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SEGUNDA LENGUA EXTRANJERA 

 
La rápida evolución de las sociedades actuales y sus múltiples interconexiones exigen el desarrollo 
de aquellas competencias que ayuden a los individuos a practicar una ciudadanía independiente, 
activa y comprometida con la realidad contemporánea, cada vez más global, intercultural y 
plurilingüe, y la sociedad Castellanomanchega no es menos, por lo que participa e integra políticas y 
medidas acordes a estas premisas. Tal y como señala el Marco de Referencia de Competencias para 
la Cultura Democrática, en las actuales sociedades, culturalmente diversas, los procesos 
democráticos requieren del diálogo intercultural. Por lo tanto, la comunicación en distintas lenguas 
resulta clave en el desarrollo de esa cultura democrática. En la idea de un Espacio Europeo de 
Educación, la comunicación en más de una lengua evita que la educación y la formación se vean 
obstaculizadas por las fronteras y favorece la internacionalización y la movilidad, además de permitir 
el descubrimiento de otras culturas, ampliando las perspectivas del alumnado.  

El plurilingüismo hace referencia a la presencia simultánea e interrelacionada de dos o más lenguas 
en el repertorio lingüístico individual. Los conocimientos y experiencias lingüísticas de cada individuo, 
adquiridos bien en su entorno o bien en la escuela, no se organizan en compartimentos estancos, 
sino que se interrelacionan y contribuyen a desarrollar y ampliar la competencia comunicativa de los 
sujetos. En este sentido, el Consejo de Europa indica que el objetivo del aprendizaje de lenguas en la 
actualidad no debe ser el dominio de una, dos o más lenguas consideradas de forma aislada, sino el 
enriquecimiento del repertorio lingüístico individual y el desarrollo del perfil plurilingüe e 
intercultural compuesto por distintos niveles de competencia en distintas lenguas que van 
cambiando en función de los intereses y necesidades de cada momento. Esta es precisamente la 
finalidad de incluir el aprendizaje de una segunda lengua extranjera en la etapa de la Educación 
Secundaria Obligatoria.  

La oferta de la materia de Segunda Lengua Extranjera contribuye de forma directa a la mejora de las 
destrezas lingüísticas, plurilingües e interculturales del alumnado. La dimensión comunicativa 
compuesta por las dos primeras ayuda a desarrollar las capacidades vinculadas con el lenguaje y la 
comunicación y favorece el enriquecimiento de su repertorio lingüístico. La dimensión intercultural 
engloba los aspectos históricos y culturales que permiten conocer, valorar y respetar la diversidad 
tanto lingüística como cultural. Ambas dimensiones, la comunicativa y la intercultural, contribuyen a 
que el alumnado pueda ejercer una ciudadanía independiente, activa y comprometida con una 
sociedad democrática. Los conocimientos, destrezas y actitudes que implica esta materia ayudan al 
enriquecimiento de los repertorios y experiencias del alumnado, por lo que facilitan su integración y 
su participación en una variedad de contextos y situaciones comunicativas que deben suponer un 
estímulo para su desarrollo y mejores oportunidades en los ámbitos personal, social, educativo y 
profesional.  

El Marco común europeo de referencia para las lenguas (MCER) es pieza clave para determinar los 
distintos niveles de competencia que el alumnado adquiere en las diferentes actividades de la lengua, 
y sirve también de apoyo en el proceso de aprendizaje de la lengua extranjera. Asimismo, sienta las 
bases para la definición de las competencias comunicativas, plurilingües e interculturales, que 
constituyen la base del currículo de lenguas extranjeras. Por tanto, el MCER, que sirve de referente 



 

 

para el desarrollo y la nivelación de los distintos elementos curriculares de la materia de Lengua 
Extranjera, lo será también para la de Segunda Lengua Extranjera. En consonancia con el enfoque 
orientado a la acción que plantea el MCER, que contribuye de manera significativa al diseño de 
metodologías eclécticas y activas, el carácter competencial de este currículo invita al profesorado a 
crear tareas interdisciplinares, contextualizadas, significativas y relevantes, y a desarrollar 
situaciones de aprendizaje, tanto orales como escritas, donde se considere al alumnado como agente 
social progresivamente autónomo, y gradualmente responsable de su propio proceso de aprendizaje. 
Esto implica tener en cuenta sus repertorios, intereses y emociones, así como sus circunstancias 
específicas, con el fin de sentar las bases para el aprendizaje a lo largo de toda la vida.  

La materia de Segunda Lengua Extranjera en la etapa de la Educación Secundaria Obligatoria es una 
materia de opción ofertada en cuarto curso. Sin embargo, quienes la estudian pueden haber iniciado 
su contacto con ella con anterioridad, ya que se incluye entre las materias optativas de oferta 
obligada de primero a tercero en esta etapa o, incluso antes, durante la Educación Primaria. Por ello, 
el currículo para la materia de Segunda Lengua Extranjera debe ser lo suficientemente flexible como 
para ajustarse a la diversidad de niveles que puede presentar el alumnado. Para contribuir a esa 
flexibilidad, este currículo desarrolla los niveles básicos tomando como referencia el currículo general 
de la materia de Lengua Extranjera, que deberá adecuarse a las características del alumnado. El 
alumnado, por su parte, tendrá que movilizar todos los recursos que posea para lograr llegar alcanzar 
el nivel de llegada exigido, dependiendo siempre de su nivel de partida.  

El enfoque, la nivelación y la definición de los distintos elementos del currículo están planteados a 
partir de las actividades de lengua y las competencias que establece el Consejo de Europa en el Marco 
Común Europeo de Referencia para la enseñanza de las lenguas: aprendizaje, enseñanza, evaluación 
(MCER). Este marco es la pieza clave para determinar los distintos niveles de competencia que el 
alumnado adquiere en las distintas actividades y tareas y apoya también su proceso de aprendizaje, 
que se entiende como dinámico y continuado, flexible y abierto, y que debe adecuarse a sus 
circunstancias, necesidades e intereses.  

En este contexto que articula el aprendizaje de las lenguas en territorio europeo encontramos el 
andamiaje sobre el que se sustenta tanto la arquitectura curricular la primera lengua como la 
segunda lengua extranjera en nuestra región, aplicando el enfoque metodológico y competencial por 
el que aboga el Consejo de Europa y que impregna todo el diseño del aprendizaje de lenguas 
extranjeras con el fin de detectar las necesidades, motivaciones, características y recursos del 
alumnado de Secundaria Obligatoria. Este marco, concebido en una Europa plurilingüe y pluricultural 
se erige en una herramienta fundamental para la definición de los niveles competenciales del 
alumnado, el establecimiento de destrezas y estrategias tanto comunicativas como pluriculturales 
eficaces que se desarrollen de manera constante a lo largo de toda la vida. Su enfoque plurilingüe 
incide en el hecho de que las experiencias activas, dinámicas, variadas y diversas que puedan ofrecer 
los docentes a su alumnado se convierten en facilitadoras de todas las capacidades lingüísticas y 
rompen las barreras de compartimentación y estandarización en el aprendizaje de lenguas, 
animando y amparando la creación de tareas y situaciones de aprendizaje integradoras, motivantes, 
flexibles y significativas.  

Esta materia, además, permite al alumnado desenvolverse mejor en los entornos digitales y acceder 
a las culturas vehiculadas a través de la lengua extranjera, tanto como motor de formación y 



 

 

aprendizaje cuanto como fuente de información y disfrute. En este sentido, las herramientas digitales 
poseen un potencial que podría aprovecharse plenamente para reforzar el aprendizaje, la enseñanza 
y la evaluación de lenguas y culturas extranjeras. Por ello, el desarrollo del pensamiento crítico, la 
alfabetización mediática y el uso adecuado, seguro, ético y responsable de la tecnología suponen un 
elemento de aprendizaje relevante en esta materia.  

La situación geográfica de Castilla-La Mancha compromete a su ciudadanía a una actitud de 
permanente apertura, de tolerancia y de respeto hacia otros pensamientos y culturas. Por ello, el 
modelo educativo de nuestra Comunidad Autónoma tiene entre sus fines la formación de ciudadanos 
y ciudadanas con un sentimiento de pertenencia a España y a la Comunidad Europea, con una 
vocación declarada de ciudadanía universal, compartiendo la finalidad y los principios educativos de 
la Unión Europea, y, a la vez, manteniendo una clara identidad propia.  

La lengua extranjera, como medio de comunicación universal, es ejemplo de implementación de 
tanto de estos compromisos de Castilla La Mancha, como de aquellos relacionados con la agenda 
2030. A través de medidas educativas eficaces, el proceso de enseñanza-aprendizaje de idiomas 
aspira a erradicar las desigualdades y a dejar constancia del cambio en el que deben involucrarse 
todos los países democráticos.  

Asimismo, el aprendizaje de una lengua extranjera ayuda a abrirse al exterior y a las exigencias del 
futuro, a importar nuestros valores y características propias. Hablar una lengua extranjera, a su vez, 
debe significar que nuestros ciudadanos y ciudadanas desarrollen las competencias que son claves 
para su maduración personal, profesional y social. Para ello, la metodología es clave: debe permitir 
al alumnado usar los conocimientos adquiridos en las etapas anteriores de manera eficaz y eficiente, 
solucionando los problemas cotidianos, comunicando los sentimientos y manteniendo una 
interacción enriquecedora entre iguales.  

Por todo lo expuesto, se espera que el alumnado ponga en funcionamiento todos los saberes básicos 
en el seno de situaciones comunicativas propias de los diferentes ámbitos: personal, social y 
educativo, y a partir de textos sobre temas cotidianos y de relevancia para el alumnado que incluyan 
aspectos relacionados también con los Objetivos de Desarrollo Sostenible y los retos y desafíos del 
siglo XXI. En consonancia con el enfoque orientado a la acción que plantea el MCER, que no determina 
el uso específico de metodologías concretas, el carácter competencial de este currículo invita al 
profesorado a crear tareas interdisciplinares, contextualizadas, significativas y relevantes. En 
coherencia con el planteamiento presentado se recomienda el uso del Portfolio Europeo de las 
Lenguas como herramienta de reflexión y autoevaluación, y el desarrollo de situaciones de 
aprendizaje, con, incluso, un tratamiento integrado de las lenguas, donde se considere al alumnado 
como agente social progresivamente autónomo y gradualmente responsable de su propio proceso 
de aprendizaje, donde se tengan en cuenta sus repertorios, intereses y emociones, así como sus 
circunstancias específicas.  

Especificaciones sobre las competencias específicas, los saberes básicos y los criterios de evaluación.  

Las enseñanzas de una segunda lengua extranjera deben ir dirigidas a la consecución de las mismas 
competencias específicas establecidas para la primera, con la necesaria adecuación del nivel a las 
características del alumnado y al tiempo dedicado a la impartición de la misma, ya que este es menor 
que en el caso de la primera lengua extranjera. Así, esta materia está diseñada a partir de las seis 



 

 

competencias específicas planteadas en el currículo de Lengua Extranjera, que recogen aspectos 
relacionados con las actividades comunicativas de comprensión, producción, interacción y 
mediación, así como con el plurilingüismo y la interculturalidad.  

Los criterios de evaluación determinan el grado de adquisición de las competencias específicas por 
parte del alumnado, por lo que se presentan vinculados a ellas. Su adecuada aplicación depende de 
los niveles de partida del alumnado. La evaluación debe remitir fundamentalmente a los logros 
alcanzados teniendo en cuenta la situación de partida de cada alumno o alumna. Teniendo esto en 
cuenta, los criterios de evaluación de la materia de Lengua Extranjera deben utilizarse como 
referente tanto para la detección del punto de partida del alumnado, como para la evaluación del 
nivel final, ayudando así a establecer el grado de avance experimentado por el alumnado de forma 
individualizada. La nivelación de los criterios de evaluación está basada en el MCER, como ya se ha 
indicado anteriormente, por lo que el alumnado debería alcanzar el nivel A2 al finalizar la etapa, 
teniendo en cuenta, la madurez, la experiencia de aprendizaje de otra lengua extranjera previamente 
y el desarrollo psicoevolutivo en la etapa de Educación Secundaria Obligatoria.  

Por último, los saberes básicos aúnan los conocimientos (saber), las destrezas (saber hacer) y las 
actitudes (saber ser) necesarios para la adquisición de las competencias específicas de la materia y 
favorecen la evaluación de los aprendizajes a través de los criterios. Se estructuran en tres bloques. 
El bloque de «Comunicación» abarca los saberes que es necesario activar para el desarrollo de las 
actividades comunicativas de comprensión, producción, interacción y mediación, incluidos los 
relacionados con la búsqueda de fuentes de información y la gestión de las fuentes consultadas. El 
bloque de «Plurilingüismo» integra los saberes relacionados con la capacidad de reflexionar sobre el 
funcionamiento de las lenguas, con el fin de contribuir al aprendizaje de la lengua extranjera y a la 
mejora de las lenguas que conforman el repertorio lingüístico del alumnado. Por último, en el bloque 
de «Interculturalidad» se agrupan los saberes acerca de las culturas vehiculadas a través de la lengua 
extranjera y su valoración como oportunidad de enriquecimiento y de relación con los demás. Se 
incluyen también en este bloque los saberes orientados al desarrollo de actitudes de interés por 
entender y apreciar otras lenguas, variedades lingüísticas y culturas. 

 

 

 

 

EMPRENDIMIENTO, SOSTENIBILIDAD Y CONSUMO 
RESPONSABLE 

 

 
Los modelos económicos actuales, fruto de nuestra interacción social, están provocando 
considerables cambios relativos tanto al desarrollo medioambiental como social y laboral. El mundo 



 

 

se halla en permanente evolución y los que lo habitamos somos testigos de una creciente sensibilidad 
frente a los cambios que el desarrollo económico pueda provocar en el entorno. Las organizaciones 
sociales y empresariales adquieren un protagonismo fundamental en el compromiso con que dicho 
cambio sea sostenible, modificando sus conductas con el objetivo de legar un entorno lo más 
favorable posible a las generaciones futuras.  

El análisis de la realidad actual nos muestra que una parte de los habitantes de nuestro planeta, 
incluso los residentes en países democráticos, no disfrutan plenamente del grado de bienestar que 
consideramos deseable. Existen, aún, situaciones en las que las libertades y los derechos no pueden 
ser ejercidos totalmente, debido a situaciones de dominación, explotación, exclusión y desigualdad, 
a las que, en ocasiones, se añade la carencia de una educación básica, imprescindible para poder 
actuar como ciudadanos globales y responsables.  

El desarrollo económico debe ser compatible con el social y debe tener presente los posibles 
impactos que pueda tener sobre las generaciones futuras. La ciudadanía global debe tomar 
protagonismo, demandando que las actividades económicas contribuyan al desarrollo sostenible, de 
acuerdo a los compromisos que marca la Organización de las Naciones Unidas. Los modelos de 
crecimiento económico y empresarial deben asumir este reto.  

La Agenda 2030, firmada en 2015 por los jefes de estado y de gobierno de los países miembros de la 
Organización de las Naciones Unidas, representa el compromiso internacional para hacer frente a los 
retos sociales, económicos y medioambientales de la globalización, poniendo en el centro a las 
personas, al planeta, a la prosperidad y a la paz, bajo el lema de "no dejar a nadie atrás". A la 
comunidad educativa se le plantea el reto de convertirse en un elemento precursor que contribuya 
a la transformación económica de nuestro entorno, de nuestra región, Castilla-La Mancha, 
adquiriendo, además, un protagonismo extraordinario en la consecución de un desarrollo sostenible, 
al trabajar desde la base de la sociedad, es decir, con nuestros jóvenes. La materia de 
Emprendimiento, Sostenibilidad y Consumo Responsable contribuye a la consecución de dichos 
objetivos, a través de la puesta en práctica de procesos de aprendizaje que hacen posible la 
formación del alumnado, dentro del marco de los valores establecidos en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible.  

Por otro lado, la formación en emprendimiento es fundamental para contribuir no solo a la 
competencia emprendedora, sino también al resto de competencias establecidas por la 
Recomendación del Consejo de la Unión Europea de 22 de mayo de 2018, relativa a las competencias 
clave para el aprendizaje permanente. La competencia emprendedora se refiere a la capacidad de 
actuar con oportunidades e ideas, transformándolas en valores para otros. Se basa en la creatividad, 
el pensamiento crítico, la iniciativa, la perseverancia y la habilidad de trabajar, de manera 
colaborativa, en la resolución de problemas, la planificación y la gestión de proyectos de valor 
financiero, social o cultural. En este sentido, esta materia contribuye también, en gran medida, al 
desarrollo de la competencia STEM, la competencia personal, social y de aprender a aprender, 
además de la competencia ciudadana, entre otras. Por otro, hemos de entender el emprendimiento 
como paradigma que discurre en el espacio delimitado por los valores del consumo y el ahorro 
responsable, pilares de la sostenibilidad y la economía circular. En consecuencia, esta materia 
fortalece la conciencia ciudadana, desde una educación global con acción local, contribuyendo a la 
formación de ciudadanas y ciudadanos responsables, comprometidos con la justicia y la 



 

 

sostenibilidad de nuestro planeta. Una sociedad que debe trabajar desde el respeto, la estima de la 
diversidad como fuente de enriquecimiento humano, el consumo responsable, la defensa del 
medioambiente, los derechos humanos, la igualdad de género y también desde la participación y el 
diálogo como medio para la resolución de conflictos, contribuyendo así a la construcción de una 
sociedad justa, equitativa y solidaria.  

Los saberes básicos de la materia de Emprendimiento, Sostenibilidad y Consumo Responsable se 
distribuyen en tres bloques:  

El primero: «Emprendimiento», destinado a conocer el perfil y el papel del emprendedor, desde el 
punto de vista del concepto de ciudadanía global, cuyo objetivo se encuentra esencialmente en un 
fin social, compartido con el respeto a los valores democráticos, de igualdad y de preservación del 
medio ambiente. Resulta importante tener en cuenta que la empresa no debe atender solo al 
beneficio privado, sino que debe favorecer el progreso de la sociedad y, por tanto, de las personas 
que viven en su entorno. Estos saberes están encaminados a que nuestros jóvenes se conozcan a sí 
mismos, fortalezcan sus capacidades de liderazgo y de autonomía, además de mejorar sus aptitudes 
para el trabajo en equipo, destacando el valor social del emprendimiento y la innovación como motor 
de progreso social.  

El segundo bloque de saberes básicos: «Sostenibilidad», se dedica al concepto de sostenibilidad. El 
elemento raíz del bloque está compuesto por los Objetivos de Desarrollo Sostenible que actúan como 
primer pilar sobre el que construir en el alumnado hábitos y conocimientos relacionados con unas 
finanzas sostenibles, el ahorro responsable y la consideración de las relaciones de trabajo como flujos 
sostenibles, enmarcados en los conceptos de justicia e igualdad. Estos valores impregnan el 
paradigma de la economía circular que, únicamente será posible si existe un contrato social, que 
posibilite la implementación de políticas públicas para salvaguardar la equidad generacional e 
intergeneracional, pues la transición verde conllevará costes sociales que debemos minimizar.  

En el tercer bloque: «Consumo responsable», se abordan saberes básicos dirigidos a conseguir que 
alumnos y alumnas se desarrollen como personas autónomas, socialmente responsables y con 
hábitos que promuevan decisiones racionales de consumo y ahorro, a la vez que sean capaces de 
relacionarse con las administraciones públicas y de entender los documentos y contratos más 
habituales.  

En conclusión, se pretende formar al alumnado en aspectos que permitan desarrollar hábitos y 
comportamientos que ayuden a mejorar el valor social y económico del emprendimiento de los 
jóvenes castellano-manchegos, trabajando por el desarrollo sostenible de nuestra región y 
consiguiendo consumidores responsables de forma individual y colectiva, para así contribuir al 
surgimiento de una sociedad más equitativa y justa. 

 

 

 

 



 

 

MÚSICA ACTIVA, MOVIMIENTO Y FOLCLORE 

 

 
La música, el movimiento y el folclore, como bienes culturales y como lenguajes y medios de 
comunicación constituyen elementos con gran valor en la vida de las personas. Además, favorecen 
el desarrollo integral de los individuos, intervienen en su formación emocional e intelectual, a través 
del conocimiento del hecho artístico como manifestación cultural e histórica y contribuye al 
afianzamiento de una postura abierta, reflexiva y crítica en el alumnado.  

La materia de Música Activa, Movimiento y Folclore, dentro de la Educación Secundaria Obligatoria, 
persigue dotar al alumnado de recursos artísticos necesarios con el objetivo de conseguir movilizar 
sus habilidades personales, cognitivas, motrices y socio-emocionales. Esta materia es fundamental 
para construir un modelo de sociedad en el que la cultura y el conocimiento, en su sentido más 
artístico, abran nuevos horizontes de prosperidad. La música, el movimiento y el folclore se 
presentan como protagonistas del proceso de aprendizaje del alumnado de una manera totalmente 
pragmática.  

La educación artística debe tener continuidad en cada una de las etapas educativas, ya que 
contribuye a la formación integral de las alumnas y alumnos. En este sentido, la materia de Música 
Activa, Movimiento y Folclore, mejora el desarrollo de la autoconfianza y de la autoestima, 
propiciando, además, tanto el desarrollo cultural y cívico como el acceso a la formación artística, 
académica y profesional, específica del alumnado. Asimismo, hay que tener en cuenta que, en la 
actualidad, la música es uno de los principales referentes de identificación de la juventud impulsado 
por el desarrollo continuo de las tecnologías de la información y comunicación, junto con el de las 
aplicaciones y herramientas digitales, que provoca el crecimiento de las fuentes de cultura musical, 
así como los recursos para su creación e interpretación. La práctica musical estimula la imaginación 
y la creatividad, mejora la memoria y la concentración, ayuda a superar miedos y a asumir riesgos, 
además de aumentar claramente la sociabilidad y la capacidad para trabajar en grupo.  

El folclore se presenta como un contenido fundamental de la materia. El objetivo es poner en valor 
el patrimonio de las tradiciones como riqueza y sello de identidad cultural, especialmente la de 
Castilla-La Mancha, a través de la transmisión de las canciones, bailes y danzas que la integran. Para 
que el alumnado participe de la importancia que estas manifestaciones tienen en el acervo cultural 
de los pueblos ha de contextualizarse en su realidad social y cultural, potenciando así el aprendizaje 
significativo.  

Las cinco competencias específicas de esta materia se conectan con las competencias clave, en 
especial con la de conciencia y expresión culturales, desarrollándose en torno a los ejes de identidad, 
recepción cultural, autoexpresión y producción artística y cultural. Dichas competencias pretenden, 
no solo desarrollar la apreciación de distintas propuestas artísticas, para comprender la importancia 
de la conservación del patrimonio cultural, sino también identificar los principales elementos 
constitutivos para valorar el mismo hecho artístico relacionado con la música, el movimiento y el 
folclore para utilizarlo en diferentes contextos, favoreciendo la imaginación, autoexpresión y 



 

 

socialización; además, dichas competencias están dirigidas a aplicar las habilidades y técnicas de 
interpretación e improvisación para expresar ideas y sentimientos y, por último, a participar 
activamente en proyectos artísticos para fomentar la responsabilidad y el espíritu emprendedor. 
Encontramos también que las competencias específicas de la materia se conectan, a la vez, con el 
resto de competencias clave, como reflejan los descriptores del perfil de salida con los que se 
relacionan.  

Los criterios de evaluación se conjugan para establecer el grado de consecución de los aprendizajes 
competenciales esperables y se han determinado para la utilización de instrumentos y 
procedimientos de evaluación diversos, que permitan la observación, el registro de la información y 
la valoración, desde múltiples perspectivas.  

Los saberes básicos que contribuyen a la adquisición de las competencias específicas están divididos 
en dos bloques: «Escucha, visionado y percepción» es el primero, denominándose el segundo: 
«Interpretación, improvisación y creación». Estos bloques establecen los conocimientos, destrezas y 
actitudes que el alumnado debe adquirir, relacionados con los elementos y características principales 
de las manifestaciones musicales, de movimiento y de folclore, junto con los que proporcionará su 
puesta en práctica. Su adquisición está prevista, gracias al uso de diferentes herramientas 
metodológicas, con un sentido totalmente pragmático. Partiremos de diferentes situaciones de 
aprendizaje cercanas a la realidad del alumnado. El análisis de ejemplos musicales, de movimiento y 
de folclore, junto con la comprensión del lenguaje artístico utilizado permite que el alumnado mejore 
su práctica, favoreciendo la autoconfianza y la autoestima. La participación activa en los productos 
musicales, de movimiento y de folclore engloba la intervención de todas las competencias adquiridas, 
potenciando su creatividad, la confianza en sí mismos y su capacidad de colaboración.  

En virtud de mejorar las capacidades del alumnado, se podrán diseñar diferentes situaciones de 
aprendizaje que permitan la aplicación de los conocimientos adquiridos y requieran la articulación 
coherente y eficaz de los distintos saberes básicos, desde una visión global. 


